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La gente habló: No se trata de partidos, 

¡se trata del destino! 

 

4 de noviembre de 2026 — Los comentaristas 

políticos y los productores de podcasts pre�eren 

presentar las elecciones del martes como un asunto 

partidista, pero no lo es. La votación fue en repudio a 

las políticas destructivas dictadas por la 

satánicamente perversa clase Epstein, y ejecutadas 

por cualquier partido en el poder en ese momento. En 

el 2024, ese partido resultó ser el otro. 

Ya es hora de elevarnos por encima de la turba y 

actuar en base a principios. Es hora de que el pueblo 

de Estados Unidos re&exione sobre la cultura que nos 

han impuesto los tiranos, que saben que la única 

forma de lograr su agenda malthusiana es no solo 

dividirnos internamente, sino borrar de nuestra 

memoria colectiva la primera de las “verdades 

evidentes” expresadas por nuestros padres 

fundadores en la Declaración de Independencia. ¿Lo 

recuerdas?: “que todos los hombres (seres humanos) 

son creados iguales; que son dotados por su Creador 

de ciertos derechos inalienables”. 

El joven Abraham Lincoln e incluso, el propietario 

de esclavos, 6omas Je8erson, entendieron que una 

vez que declaras que un principio universal ya no es 

universal, porque hay alguien a quien no se aplica, has 

violado un principio de la ley natural. Esta es la razón 

por la que fue Je8erson, de entre todos, quien escribió 

el párrafo sobre la abolición de la esclavitud (que fue 

eliminado por otros) en la redacción original de la 

Declaración de Independencia de 1776. 

Cuando declaramos que todos los seres humanos 

son creados iguales, esto no se limita únicamente a 

quienes han nacido dentro de nuestras fronteras, o a 

quienes tienen ciudadanía estadounidense. Así pues, 

el movimiento que está surgiendo en Estados Unidos 

en rechazo a los dos mayores partidos políticos debe 

crecer hacia una nueva comprensión de la naturaleza 

del ser humano, y a partir de ahí, de la naturaleza de 

las relaciones entre los Estados nacionales soberanos. 

Lo que los estadounidenses quieren no es un nuevo 

partido; queremos una nueva dirección para nuestra 

nación en su conjunto, y una relación de nuestra 

nación con las demás naciones del mundo basada en 

la igualdad y la con�anza. 

Es hora de �jar nuestras miras más arriba. No hay 

ningún problema al que se enfrente el pueblo 

estadounidense que no implique un cambio en 

nuestra relación con el resto del mundo. Si 

continuamos insistiendo en ser el hegemón mundial 

(que no lo somos, si es que no te has dado cuenta), 

vamos a funcionar meramente como una herramienta 

de las mismas élites de la clase Epstein en contra de lo 

cual acabamos de votar. Si en nuestro actual estado de 

bancarrota económica y cultural, tratamos de 

imponer nuestro poder al resto del mundo, el 

Armagedón se desatará sobre nosotros en el corto 

plazo. 

Ya nos estamos enfrentando a la peor crisis 

�nanciera de la historia de la humanidad, mientras 

que los hechiceros de Wall Street y de la City de 

Londres nos hacen cargar billones de dólares de 

deuda en nuestras espaldas, y se canibaliza lo que 

queda de nuestra base productiva física. Nos 

enfrentamos a la escasez de alimentos, de energía, y 

de agua potable, más pronto de lo que imaginan, si no 

hacemos un cambio político súbito de inmediato. 

Estados Unidos debe llegar a ser parte del nuevo 

paradigma que rechaza el legado colonial de la 

“supervivencia del más fuerte” (lee “el más rico”) y de 

que la “fuerza hace el derecho”. 

Probablemente la mayoría de tus vecinos no han 

oído hablar de los “Cinco Principios de Coexistencia 

Pací�ca” que nacieron de unas difíciles negociaciones 

entre India y China en 1954, y luego se convirtieron 

en el fundamento de la conferencia de 1955 del 



Movimiento de Países No Alineados en Indonesia. 

Creo que la enorme mayoría de los estadounidenses 

quisiera que estos principios conformaran nuestra 

política exterior, y yo, como candidata independiente 

a la presidencia de Estados Unidos, me comprometo 

a defenderlos. Estos principios son: 

1.Respeto mutuo por la integridad territorial y 

la soberanía de cada uno. 

2. No agresión mutua (no atacar a otra nación). 

3. La no interferencia mutua en los asuntos 

internos de cada uno (aunque haya diferencias 

políticas o simpatía por alguna facción). 

4. Igualdad y bene�cio mutuo (la cooperación en 

provecho de los intereses de todos). 

5. Coexistencia pací�ca (vivir como vecinos en 

paz, aunque haya sistemas políticos y sociales 

diferentes). 

Yo agregaría a esto, los dos principios del método 

económico de Lyndon LaRouche: debe haber un 

aumento de la densidad relativa potencial de 

población del planeta en su conjunto, y un aumento 

correspondiente en la densidad de &ujo energético. El 

cambio es universal y constante, de manera que, o 

crecemos en armonía, o nos colapsamos. No hay otra 

opción. El enfoque de LaRouche está re&ejado en los 

Diez Principios que propuso hace algunos años su 

viuda, Helga Zepp-LaRouche, y que pueden 

encontrar aquí. 

Hago un llamado a todos los candidatos 

independientes a cargos federales para el 2028 y al 

pueblo estadounidense para que me acompañen en 

insistir que nuestra república esté a la altura de esta 

norma. Sé que Abraham Lincoln, Alexander 

Hamilton y John Quincy Adams (entre muchos otros) 

estarían de acuerdo conmigo. 

Serguéi Glazyev, académico ruso, quien es además 

Secretario de Estado de la Unión Estatal de Rusia y 

Bielorrusia —y es un buen conocedor de las ideas de 

Lyndon LaRouche— manifestó su esperanza por una 

colaboración entre Rusia, China y Estados Unidos, y 

yo espero que los Presidentes Vladimir Putin, Xi 

Jinping, y Donald Trump, se reúnan en el marco de la 

Cumbre de la APEC el 17 y 18 de noviembre. 

De�nitivamente esto sería un avance muy bienvenido, 

pero solo un primer paso hacia la creación de un 

orden económico y de seguridad completamente 

nuevo entre las naciones, donde la voz de cada nación, 

de todos los continentes, tenga el mismo valor en el 

coro de la humanidad. 

¿No es eso lo que esperamos de nuestros líderes? 
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Helga Zepp-LaRouche: “Diez Principios para una Nueva 

Arquitectura Internacional de Seguridad y Desarrollo” 


